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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
En este segundo principio queremos mirarnos a nosotros mismos desde la mirada de Dios. Una 
mirada que no juzga, sino que bendice, que acoge, que ama lo que ve, una mirada que impulsa y 
llena de vida. Esa mirada es la que nos hace vernos con humildad, pues no necesitamos aparen-
tar ni engañar, nos sabemos desnudos y queridos en lo que somos. Ante una mirada así…¡cómo 
no vamos a dar lo que somos! Muchas veces los santos no han hecho sino reconocerse amados 
y actuar desde ahí. 

Tema de reflexión 

Mis dones son para los demás
A menudo la humildad ha estado circunscrita 
sobre todo a lo interior de la persona, a una 
cuestión individual de cada uno, independien-
temente del entorno. Sin embargo, la humildad 
es todo menos aislamiento. De hecho, la per-
sona, que ha percibido que es más libre vivi-
endo en verdad y que todo lo que vive, en el 
fondo, es regalo, convierte toda su vida en don 
para los demás. 

La humildad no se vive como una meta moral o 
una virtud a alcanzar, ni como un estilo deter-
minado de mostrarse ante los demás y ante uno 
mismo adecuado a una norma, ni es la represión 
del orgullo que le nace a uno espontáneamente. 
La persona humilde, que quiere vivir en verdad 
y agradecido por todo lo que la vida y los 
demás le están ofreciendo, se ve llevada a vivir 
todo en entrega generosa. 

A diferencia del modelo cultural dominante,  

donde el prototipo de persona ha sido la indivi-
dualista y donde el centro y el motor de todo 
son el interés de cada uno, la mujer y el hombre 
humildes no viven para los demás por mero 
voluntarismo, por el prurito de ser solidarios 
por ningún mandato moral o ético externo. En 
el fondo, esto último no sería sino otra forma 
solapada de orgullo. La persona que va 
adentrándose por los caminos de la humildad, 
se ve a sí misma como “alguien para darse”, 
para gastar la vida a favor de otras vidas. ¿Para 
qué otra cosa puede ser la vida, si no? La per-
sona humilde reconoce que todo lo ha recibido 
para darlo a los demás. Y que, en ello, va reali-
zando su vida. 

La conciencia creyente desarrolla esto en grado 
sumo, porque se sabe receptora de una vida que 
ha recibido de Otro y que todo volverá a Él en 
la generosidad mostrada a favor de los demás. 

Texto del Nuevo Testamento: 1P 4, 7-11 
Queridos hermanos: el fin de todas las cosas está cercano. Sed, pues, moderados y sobrios, para 
poder orar. Ante todo mantened en tensión el amor mutuo. Ofreceos mutuamente hospitalidad, sin 
protestar. Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como bue-
nos administradores de la múltiple gracia de Dios. El que toma la palabra que hable Palabra de 
Dios. El que se dedica al servicio, que lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será 
glorificado en todo, por medio de Jesucristo, a quien corresponden la gloria y el poder por los siglos 
de siglos. Amen. 
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Espiritualidad franciscana 
«En otra ocasión, al volver de Siena, se encontró también con un pobre. El Santo dijo al compañero: “Es 
necesario que devolvamos el manto al pobrecillo, porque le pertenece. Lo hemos recibido prestado hasta 
topar con otro más pobre que nosotros”. El compañero, que advertía cuánto lo necesitaba el compasivo 
Padre, se resistía a que, negligente consigo, se cuidara de otro. “Yo no quiero ser ladrón -le replicó el 
Santo-; se nos imputaría a hurto si no lo diéramos a otro más necesitado”. Desistió aquél, éste regaló el 
manto» (2Cel 87).  

Desde el corazón creyente y fraterno de Francisco todos los bienes, de todo tipo, los hemos recibido 
prestados. Estamos llamados a restituirlos, hacerlos fructificar, compartirlos. No se nos han dado para 
nosotros, sino para los demás. Tenemos la hermosa posibilidad de hacernos nosotros mismos don com-
partiendo los dones que se nos han dado. Cuando alguien vive desde la conciencia de que todo lo que 
tiene lo ha recibido los demás le perciben fácilmente a él también como un gran regalo y una gran ben-
dición. Francisco contempla así a Jesucristo: humildad de Dios abajándose y ofreciéndose todo entero 
cada día por nosotros (cf. CtaO 27-28).  

Oración 
Señor, no tienes manos,  
tienes sólo nuestras manos  
para construir un mundo nuevo  
donde florezca la paz y la justicia. 
 
Señor, no tienes pies,  
tienes sólo nuestros pies  
para poner en marcha a los oprimidos  
por el camino de la libertad. 
 
Señor, no tienes labios,  
tienes sólo nuestros labios  
para poder proclamar a los pobres  
la buena noticia de la solidaridad 
 
Señor, no tienes rostro,  
sólo tienes nuestro rostro  
para alegrar a tristes  
y serenar a fracasados y perdidos.

Señor no tienes medios,  
tienes sólo nuestra iniciativa y acción 
para lograr que todas las personas  
vivan como hermanos. 
 
Señor, nosotros somos tu Evangelio, 
el único Evangelio que nuestros 
hermanos pueden leer, 
si nuestra vida tiene palabras y hechos solida-
rios para todos los que padecen olvido y necesi-
dad. 
 
Señor, aquí tienes mis manos, mis pies,  
mis labios, mi trabajo, mi tiempo, mi ilusión, mi 
vida….,  
todo lo que soy y tengo. 
¡Aquí estoy; Señor, cuenta conmigo! 

FlorentinoUlibarri 

Epílogo de la Carta 
“La obra humana más bella es la de ser útil al prójimo.”. (Sófocles) 
 

Evangelio diario del mes de agosto de 2014 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio,según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de agosto: 
1 Mt 13, 54-58 
2 Mt 14, 1-12 
3 Mt 14, 13-21 
4 Mt 14,22-36 
5 Mt 15,1-2.10-14 
6 Mt 17,1-5 
7 Mt 16,13-23 

8 Mt 16, 24-28 
9 Mt 10, 28-33 
10 Mt 14, 22-33 
11 Mt 17,22-27 
12 Mt 18,1-5.10.12-14 
13 Mt 18, 15-20 
14 Mt 18, 21-19,1 

15 Lc 1,39-56 
16 Mt 19, 13-15 
17 Mt 15,21-28 
18 Mt 19,16-22 
19 Mt 19, 23-30 
20 Mt 20,1-16 
21 Mt 22,1-14 

22 Mt 22,34-40 
23 Mt 23,1-12 
24 Mt 16,13-20 
25 Mt 23,13-22 
26 Mt 23,23-26 
27 Mt 23,27-32 
28 Mt 24,42-51 

29 Mt 25, 1-13 
30 Mt 25, 14-30 
31 Mt 16, 21-27

 
La oración del mes de agosto será el día 28 


